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Cansados estamos de oir.todos los dias las lamen-

t,aciones de las demás regiones de Zspatia', soléoitan-

do perdón de contribucioaes¡aun bien no osen en

su suelo cuatro gotas lnás de agua que de'ordinario

b el esceso de oslor impide que los productos ü, que

lo dedican lleguen á la cantidad que por término

medio se considera natural,

Obligados por tales excitaciones los Diputados y

Senadores que representan dichas regiones¡ aouden

unidos'ante los Gobiernos de la Nación y obtienen

en ls mayor parte de los casos, beneflcios positivos¡

para los pueblos é, quienes deben su elección.

No nos parece mal que cada región procure por

todos los medios á su alcance¡ mejorar la .precaria
situación por que desgracis,dainente atraviesá Espa-

tla en general¡pero creemos que los Gobiernos no

debieran prodigar esas concesiones é, unas¡en per-

juicio de otras¡ atendiendo é la influencia de los

personajes que las solicitan, más que é, la justicia

que las acompaha.
Galicia sufre con la mayor resignaci6n y sin que-

jas, cuantés calamidades provienen del Cielo; pero

ásu eterno abandono debe el no alcanzar alguna

mejora cuando los perjuicios que sufre tienen arre-

glo, si sus representantes en cortes depusieran las

enconadas luchas de la politica¡y dedicasen sus ac-

tividades á recabar ventajas materiales que son en

los tiempos modernos, la necesidad mas sentida d.e

las muchedumbres.

La falta de exportaci6n de ganado vacuao desde

hace muchos ahos> sin que nadie procurase sustituir

oon mercados nuevos¡ el cuantioso ingreso del que

se mandaba áInglaterra¡y la imposibilidad de dirigir
en la actualidad sas demé,s productos é, la gran an-

tilla y al archipiélago filipino, crean é, esta región

ana situaoióa mas diHcil¡ que cuantas inundaciones

y sequias pudieran sobrevenir.

Careciendo el labrador de medios para obtener la

compensación de sa ingrato trabajo y aumentadas

las cuotas conque debe contribuir á, las cargas del

Estado,yaexcesivamente elevadas, se aveoinan dias

muy tristes para los que no cuentan oon más reoar-

sos que los que proporoiona el personal esiuerso.

Las cls,ses directoras del pais son las llamadas á j
señalar los medios qae deben emplearse¡ para

aminorar en algo¡los efectos de lae graves circuns-

tancias porque atravesamos¡y que han de dejarse
sentir'de manera may dolorosa en el próximo in.

vierno,

Esperamoz¡pues, qae dejando á an lado la pasi-
vidad 'propia de' nuestro carácter, é inspirándose

solamente ea el bien de esta pobre Galicia¡abando.
nada de todos¡han de presentar soluciones inmedia-

tas como remedio é, tanto mal.

Si no lo hacen sufrirán como todos las oonsecuen-

cias de su abandono y merecerán además la maldición

de los que flan é, 'sa dirección el bienestar de los

pueblos.'

Medalla cle c:al:—".~l
„i

A N VERSO

Va.en los primeros albores rle sa vida cmpez6 é,

experimentar cual sintomas de su futuro destino,
indudables requerimientos de vocación religiosa. El

templo lo mismo revestido con -las galas sttntaosas

de lafiesta B iluminado con los esplendores del cul-

to que.cernido en.el misterioso rerogimiento de la

soledad y del silencio ejercia sobre su espiritu in-

explicables atracciones. Desarrollada su inteligen-
cia en un ambiente de pura y sentida religiosidad¡
acabaron por imperar en sa temperamento vehe-

mentes y flrmes los sentimientos cristianos, Estu-

dió y estudió mucho: pero mé,s bien por expontánea

y facil intuici6n que por virtud de escolásticas lu-

cubraciones fué adquiriendo la clara percepción de

la doctrina de Cristo, vislumbró pronto los funda

mantos de su sincera fé y absorvió¡en una palabra,
la verdadera esencia de la religión contenida ea las

sublimes eusenanzas del Evangelio¡ suma y com-

pendio de toda la sabiduria¡término insuperable de

la perfección humana,

Preparado de esta suerte entró en el ejercimo de

su sagrado ministerio intimamente penetrado de la

elevada misión en medio del universal relajamiento
de sentimientos y oostumbres. Autorizado con el

ejemplo de sa vida virtuosisima y austera, sabe co-

rregir con dulce y extratls severidad los vicios y

debilidades del qae delinque, tanto mé,s reprobables
á su juicio cuanto más elevados son la posición 6

rango dsl oulpable.
Tiene para el pobre consuelos, ayuda y amparo

únicamente limitados por ia cesases de los reoursos.

Conoce la naturaleza del corazón humano y aan

ouando la corrección para la culpa brota de sus la-

bios con ingénus y natural viveza¡ guarda sin em-

bargo dentro de sa alma una indulgencia sin llmitez

siempre dispuesta al perdón siempre inclinada i

ver en el oulpable ua pobre enfermo digno de saz

espirituales atenoiones y capas de posible y absolu'

ta redención.

Pobremente trazada
¡

he ahi la flgura del apóstol
de Cristo, el que deflende en el mundo el aroma pu
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rlsimo de su doctrina per la cual darla sn sangre y

su vida con la asombrosa.tranquilidad de les prime-

ros mártires.

REVERSO

Pasó sus primeros aües sumido eu la mayor indo-

lenoia intelectual. Por exteriores insinuaciones neas

veces y otras por propios estimnlos de frio y calcu-

lador egcisme empesó á retlexionar. sobre la neees.'-

dad rle abrirse el camino rle la vicla del >nodo mis

cómodo qne posible fuera. Siu clecidida inclinación

hs,cia carrera ni profesión alguna, eligió la de sa-

cerdote sencillamente como medio ge vivir ceu la

menor cautidad posible de trs,bajo y esfuerzo perso-

nal.

Butinariamente devoró siu digerirlos-pei qne ese

si¡anu es hoy el dia en que se les tiene come aira-

gantados
— unes euautos textos eu los obligados

cursos académicos y salieurle del pese á duras pe-

nas acabó p ir vestir, el irage talar que asi resulta y

asi sienta en sn uado, espiritual coiitinente come eu

el de cualquier campesino la píirpnra de César,

Sin la menor conciencia de sus altisimos deberes,

explota, qne ne ejerce, sn minislerio de igual modo

que si de cualquier lucrativa industria ee tratase,

Seguramente que si el Divino Maestro volviera s,

empuiüar el látigo con qne arrojó á los mercaderes

del templo¡ las rellisas costillc.s cle nuestro cura di-

ficilmente escapsrian á la justa y merecida flagela-

ción.

Srirvil con los grandes para, los oue,!es nunca fal- i

tan eu sue labios frases de la niás burda lisonja, es

'

en cambio inexorable con el pobre y humilde aute el I

cual se creoe y del qne sin la meuor. piedad abusa.

Tiene el ejercicio de les obras rlo misericordia

previamente sujeto á rigurosa "etribución y le mis-

mo al verter sobre el ueófite las aguas del bautis-

mo que al benrlecir al morir sn sepultura ui bauti-

sa ni entierra siu oportuua é iinplaoable aplicacióu

de tarifa esencia para el única y final del Evauge-

lio rle Criiste exclusivamente predicado para que él,

viva y prospere entre refinamient;os siu medida y :

no iuuy ocultas concnpiscencias.

Jqe ahi también al apóstol de Jesús, pero al falso

apóstol al deseeudieute clirecie de los antiguos

fariseosi¡á quienes por afiuirlades de condición y

casta no tendria inconveniente en vender de nuevo

á sn Maestro del mismo modo que vende y traioiona

la sautidad. de su dectriua y la cansa de su Iglesia,

Los br avos

éNo conocen ustedes ú D. Oucufate I.ir,iguillo¡ s>ltero

c.on sus 58 afros á costillas, dueu> de una horchateria ó co-

sa así, enclavada cu uu.o de los sirios mús ooc.curridos de ia

canitalP
bi que )e conocen; lo que pasa es rlue con las transforma-

ciones que recibió desde hace uue temporada á esta pa. te, es.

tíí D. Cucufate que ui los que le vemos todos los dias llega-

mos á creer que sea el de antes.

Ustedes habráu conocido ú D. Cucufate hace algunos me-

ses, dolgado, si¡ pero fuerte, cou su cabellera y sus bigotes

verdaderamente envidiables, porque ~onservsbau su primi-

tivo color ds cacao indio, su cuerpo gentil, su naris aguile-

ña, sue modales distinguidos, uu tipo, en lln, que denoraba

haber nacido para algo más que para horchatero.

Pues hoy D. Cuoutate es el tipo más -acabado de D. Qui-

jota; alto, con todos los huesos poco menos que al aire y cu-

biertos solo con una rugosa y amarillenta piel> ojos salto-

nes, mirada extraviada„...

úQué cual fué la cansa de llegar á un estado tan lamon-

tableP Los yanquis, los picaros yanquis, la guerra, los de-

sastres, la iua.....

úQuién duda que Es?atta fué á la guerra por causa del

grau Cucufate y de sus similares?

1sotros,—deoia autos de romperse las hostilidades—so-

sios iuveuaibles¡iiriestrs historia, nuestra 'bravura incom-

parable¡los actos de audacia clue áauios acometido en infini-

dad de ocasiones, la manera i;an original que tenemos de

pelear¡el honor, sobre todo ol honor, por sl cual trrcásrs-

iuos hasta derramar la última gota de nuestra j>rectora san- .

gre, iorlo, todas estas cualidades siu igual bastau para inti-

midar ú nnostros detractoresr para ponernos á cubierto de

las arteras bravatas de quienes les falta lo que uos sobra á

nosotros vergrienxa y dignidarl.
Porque úrtuiénes son los yanrluis?-anadia en el colmo

del furor—úqué Estados son esos que compouen iutiuidaá .

de rasas, lo peorciro, lo rlesheeho como si digéramos, de las

nacioues del mundoP lNo se horripilan solo el pensar que

Podeoioi enseilarles los dientes?

Todos¡ todos tiiofiaremos como leones sisease estalla la

guerra; y por habernos provocado, iv.'ve Dios! que entre to-

dos.rambieu nos repariireiuos sus largos y extensos territo-

rios.

Esto decia D. Cuccfate, y para aseverar sus afirmaciones

empezaba ú, meucionar uuo por uno la tuterininaáto lista de

barcos de combate que toriininos, las defensas terrestres, la

artilleríe, la iufauteria. y,.... la mar.

Sucedió lo de Cavite y á cualriuier hora se le hace tra-

/
i

gar áD, C uoufatelo de nuestra, derrota! Uua venr;a igno-

miniosa, uu Jurlas, ó media docena, ó los que lucran—decla

—

y Iuuclills cosas más que me callo,

A partir de este infausto dia ya se vió á D. Cucufats

pensarivo, nervioso, los polos de su bigote empesaron á per-

der su primitivo color, y empesó en su cráneo á iniciarse

uua especie de vía láctea.

Y de desastre en desastre llegamos á la pérdida de la se-

gunda escuadra eu aguas de Soutiago de Cuba, desastre

vcrdaderoiuente trágico, y con el desastre la perdida del

uso del h~bla y huera cr~eo que do la razón de D. Cucufate.

Pero cuaudo se le vió horriblemente uarvioso tué al sa-

berse Ia próxima llegada á las costeado la Peniusula da

uua lioderoso escuarlra ene>siga con la firmisima iutención

de volver polvo úi torlas las poblaciones grandes y chicas

del litoral; D. Oucuface no duerme ni descansa¡y en su ri-

diculo delirio ss ve acosado por todas partes, y en su ya

descabellado oráceo descargan los yanquis sin cesai grana-

das de mil libras.

A ültiuia hora supe que el bueno de Latiguillo, en unión

de iuiioidadde Cucufatos, salieran de la Coruna á tomar

posiciones á Cambre, San Pedro¡Oleiros¡Carral y otros si-

tios estratégicoa
Por. ei acaso.

Nos encontramos á fines de Julio, y hace mucho calor.

Todos sabemos esto¡y todos¡sinembargo¡son á deoirnoalo.

Raro es el día que cala calle no encuentro á un amigo que

me dice:

-Hola, úcomo ví?

-Bien, á y túP

—;Qué calor haoe!
—Si, hace mucho calor—contesto yo, solo por decir algo.
Entro en una casa:

— Usted por aqufi áComo está usted?
— hieni áy usted?
— 1Ay, que oalor, amigo mio, que calorL,. úNo ve usted el

calor que haceP

—No seüor, uo lo veo, paro lo siento.

Diciendo esto me dejo caer en uua silla y pido á lo mejot
un vaso de agua.
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ConÃnf.ro Nscomg.

—Pero óva usteil á beber agua sudando?... !Sebastiana,

Sabastiana!... Trae un vesito de agua para es!e señor.

'Y ile un traga eoho abajo el agua que tsuto se a!mesura-

ron 6, traer¡ooloco después el vaso eu. la baudeja¡ y doy

gracias al amo y á. la mucliacba.

—Tenfa usted sed—me dicen,

—Sí señor tenis sed — contesto.

Y la mayor parte de las veces coutesto on tonto¡ porque

las preguntas rambián carsoen de entendimiento.

Quisierii en ooasiones teuer la o porf uniilad del otro á cíuieu

dijeron�:
— ;Que bien come usteil!

Yiél respondió:
—Deeile pequeüito que lo vengo prnc!,icsudo.
Pero uo siempre conviene contestar cou agudezas, por

cuanto hay personas que pronto se enfurruñan.

El otco dia entré en casa de una viuila i!ue ius preguntó:
—6No ss acuerde, usted. en que día murió el iii!unto?

—beüora—resliondi:
—Los difnntos uo muereu.

Ella arrugó el entrecejo y con cara ile fui>ira, ine dijo:
—!ñfuy gracioso ee usted!!...

Y si yo no tuviese en aiptel moiuenio la feliz ocurrencia

;le decirla du!cemento: — «!Que ncibin tau eucantador ba

hecho usteil ahora! t—Si no ieu o, repito, esie pensaudento ¡

me echa ile casa la viudits y ui pintado quiera venus más

en ella,

Dlas atrás hube de hacer. uu viaje á Vi!lalha, y cuando

de noche me retiraba, á dormir, dejé dicho á !a patrona cfue

me clespertarc, á las seis de la mañe,na.

A esta hora sien>,o llamar á la puerta ile mi dormif,orio ¡

y grüé de repente:
—?Quieu está?

—h' aquel!e, oontestó con otra pre uu!s¡ilicisudoi
— óEsríi usteil ilespier! o?

—Si, señora— tuve ye qne responderle.
Y uo le conteste negaiivameute, porque snpuse creería

mis pala!>ras y eu este caso, seguiría voceando y dan<lo gol-

pes mcs fuertes á la puerca.
Y parecidas á estas oiráu ustedes mas de cien preguntas ¡

á!as cuales tendrán que couiestcr neciemeu!e les personas

liien educadas.

Cuauilo yo regreso de uu viejecito, suelen preguntarme
mas de cuatro:— óYa llegaste!'

Cuando sn!go con 'bieu de uno. eigermeúaiü —,;Ys, nenas!e?

Y, por último, cuaiulo me siento á. leer un periódico uo

fe lis teiupoco quieu mo diga en tono de con vicci6n:

—Está usted leyeudo La ñíoxrsgs.

Y á mi me dau ganas de conrestarlrc

—Eso ys, yo lo sé. tNo ve usted i! ue!a tengo delante de

íos ojos?

CONVERSA

—Bos d!se nos iles Dios, tío Bartolo.

—Nos días nos dea Dios y o Virxen. Mingos. 6Que rum-

'bo levas?
—Vou á ver si collo unhes poueas petacas, pois si veu a

auge, botarsns' a perder, e xa osté re...

—¡Non está mal eso, oh! Si enriba ile qu.e non pagan a

semente y-os xoruales, se deixau gre!ar¡es!eche boa a na-

va!la.
—Este eno paresce que uos caeron todal.as prsgas de

Xxiio. A. paisca non paga a cebola hai que tira!s. C trigo¡

porqu' iba a pasar caro, recollérou'os amos, s pra fin de ban-

durria, cand' o gando iba va!endo algo, disque non o deixan

embarcar. Zu non entendo esto. Li' disque tamén veüen as

pagas subidas..
—Non ch'íétsnbond'entender; pro si nos Sxamos un

pouco, bebemos d' andar acarón d' acertar.

—Pro logo óen que dimane?
—En moitas cousss. írfíra... a petaca y-a cebcla que se

embarcaba¡ iba pr'a Habana, e como a acate d' aló virouse

cont' o Goberuo, dioindo que nou qusren depender de nos,

armous' a guerra primeiro contra alee e dempois contr' os

amerecenos, que xa hai moito tempo que tsüen euvsxa ds

vernos abh Como nos non tomos tau!s forza coma sisa, non

podemos mandar barcos cargados, siu espoñernos á que ca-

yuu n'o seu poder; por eso vss q>t' agora uou compran os

coiuercisutes, uiu compra naide mais que pr'o seu consumo.

0 gaudo xa non siubaresba¡poil-o que sal!a agora iba pra

L rancia, porque lles convifla mercar aquí, que con cen pesos

d'n moeiÍa il'eles, levabau gando por valor de cento ochen-

ta; pero os menistros d' aló taaohs como os bos amigos qus

cauilo veu a un en boa posición, todo se lles volve aloumi-

f!ar, e apártause sorna d' un iinoso caudo un uon ten nade.

Si vira Eraucia que gauábsmos a guerra, uou diría qu' o

gando coso es!abe, eufermo; mais como saponen que a per-

demos, ieipórta!le pouco cíiie uos pereza, bea ou inaL A toilo

esto, com'o lqoberno teu iuoiioe rusia gastos que cando está-

bamos en pas, bai iíue cargarnos inaie a msu n'as eoutribu-

ciós e consumos; e menos mal ei non ternos uu reparto doen-

te pra pagarll'os yancos o que diu gsstarou pcr causa

squeíes.
—Pro logo alinda dsspois d' acabar cou nos remos iíus

pa ar!les?

Si, hollie¡ sf; ll este n>iii>ii> iloii clls llill illills lei illle a

forze, e bache de sec se>u pro es! hasfre, que nol-os que vi-

viuios úo noeo trabal!o, vayauios aprendeudo que debíamos

saber tu lo!-oe lloiilee ¡poriíue anque clle pereza que lloll, so ~

ceden tales couzos, poriíue ;amas moi bnrrcs.

—óE logo ifue bebemos íacer!

— ¡Cala, cala!... Non me fugas falar mais... Vaits a collar

as petacas, e déixame poüer unba pouca d' au a ó lame,

que vai Ss,be!a á buscar unhas hechas que lle ilou pra o ne-

! o o ile p!roze!, e teso meilo ifu' ele cbegue e catea a y-auge

fría„. bi quás vir por aquí prc, o domiugo, que non perdes

labor,oirás cousss boas, e afórrasis unhas santas cada!as

n'a taberna, e nou perdel'e, se,!á bebeui!o caña, fue parés

que sola ee fixo pra embruiecernos.

—Pois non, se me ba il'esiiuencer, e o domiugo aqni me

ten.

—Que che vaya ben basirs ese dia,

—C!oneárvese, iio Berto!o.

N C)'I ICIWS

Varice veciuos del lugar de hfoueíos, se quejan de que

la expeuileduría de tabacos que existe en dicfiio lugar no

ueue papel sellndo sellos de franqueo, ui está abierta á las

!iorse que la coinpañíz, arrendstaria lija, para tales esta-

b!caimientos.

f a circuusfancia de hallarse alli situadas les oficinas

muuioipalee y judicieles hace más necesario que ee cumpla

el reglamento, pues, se irro un molestias y perjuicios á los

que vau eu la seguridad de encontrar aquel!os efectos y

i,ieneu iíue volver a la l oruna.

Espere,mos que se corrija esto sin nueves ezcitaciones.

La Companía arrendataria de tabacos sostiene eu la

fábricii de!c, vecina capital, uu ind.ivbiuo que con bueyes y

carro tiene la obligaci6n de presentar todos los días un

número de pipas determinado, para abastecer de agua á las

operarias que coucurren á sque!ls 6, ganar eu sustento.

Dícennos que efecto de dar otra aplicación á elemento

tau uecessrio, como escaso en la presente estación, se ven

obligadas íi, mermar su pei!ueñio jorusl, satiefacieudo por

cueuta del mismo é, varias personas que se dedican é, lle-

var! es el agua precisa.
De ser esto cierto, rogamos al senor Director-jefe procure

armonizar dicho servicio de mauera que no salgan perjudi-

cadas obreras tan diguasde consideración, porque dadas

las excepcionales eircuustancbis que iitravesamos, son mu-

chos los hogares que se sostienen con lo que alias recogen

de su peuoso trabajo,

Nuestrae excitaciones para qus sl pan que se vende eu

el distrito reuniese las condiciones que las leyes yregla-

mentos determinan respecto al peso y calidad¡no han dada

ningún resultado,
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C l-lAI3.AIREA
Ni la iorma correota empleada para llamar la stsurión ds

los eiipendedores, ni la proniesa de sacarlos cou eus uoiubres

y apelliclos, Ioé bastante para que unos cuantos señores,

que viven del engaño, procurasen enioeadarse, dando ai

público lo que legitimamente la perteuers.

Ay81' He lla pl'88811'tflrlo 8u 8118stra redacci6u uu vecino

de la parroquia de San Cristóbal dse Viñas, manircetaado

que el dia anterior eutró en sl lioruo de Domingo Ir'ernáo.-

dec, del Ilirloque, á comprar uua libra de pan y que al

compreuder que no cerita ui cuatrocientos gramos rle pasee

desafió ii la persona que estaba al niostrsilor cou dar couo-

cimiento é, La llloNÍaaá, valiéndole eetn salida qoe ls

diesen por quiuce céntimos lae pistas que en la actualidad

se venden! veinte.

Flemas tenido sieiupre al iurluetrial de que 88 trace por

uuo ds loe iuée lionradoe cla lli cl8881 y Ílllpoileuioii cilio sólo

allll descuido ile llsb8 10 OCI11Tido,

llspsrauios, pues, que no se repitan l,alee descuidos, y que

no bs, de dar lugar. li, rtuc este seiuauario vuelva á ocu pares

su denunciarlo.

Iusietiriios eu llamar la atención del señor Alcalús y

Concejales 4 Íio cle que se practiquen repesoe á menudo y

no ee deja en libertad. á industriales que se aprovecban de

tal abandono para becar su negocio á costa del polire.

üii primero yri la di I3

lo menos dos ó tres ve CC

y un nombre propio se ba C

uniendo cicirrku y eiirrrieu T

Dos y Írii sou cousouan TT

clue riuizá á la vista ti NN

y á veces, aunque muy po EK

sn la rirriuni yo bañ ltI.

Il uclflcl liuiii 0 10 811 P

cuando aun era uu meciustr F

y sin él, como tu ee, ]3lt

88tos vsrrioe yo lic bioi Í3,
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Esta fábrica, montada en ei Depósito de La Lsrel!a r!c 6!jóii, sólo emplea agua filtrad

componentes de primera calidad.

Ofrece al público sus inmqjorabtes producLos en las diversas clases que elabora.

Gaseosas cie Lin>6n. Naranja. C,rosella, Praunbnesa, Pina y

apresa„— Aágna de welts: esLG casi coitstituye una especialidad de esta l ábrica por

el esinÉI'G coll que se elabora empleando siempre en ella el bicarbuuaLo de sosa, y la mejor

prueba de esLG es los mucbísiinos sifones que á, establecimienLos y particulares se venden.

De venta en Lodos los cofós, amúigús, estabtecimienfos de ulLramarinos, en la Fábrica y

domicilio por los carros de la misma.

BARBERIA LA ESPERANZA„
Camino de la L<staciónt numero 80

En el Camino deis Estación número ll7, se vende excelente carbón de col< piedra y de

plancha.
Como cuesta lo mismo que en el interior de la población, resulta beneficiosO para las fa-

5ntlias de las afueras.

I as personas de cutis delicado pueden acudir á. servirse en esta casa cn la seguridad. de que

saldrán &ltsnlente coinqiplacidGS.
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